
NUEVA APORTACION A LA BIOGRAEIA DEL VIRREY
DE NUEVA ESPAÑA JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA,

ESCRITOR HISPANOAMERICANO

En mi biografíasobreel VenerablePalafox y en otro estudiopala-
foxiano posterior’ prometí unas consideracionessobre la madrede
Palafox, e incluso en el segundode los dichos anunciabahaberloen-
viado para su publicacióna una revistavalenciana,cosaque después
no llegué a realizar.Tambiénme referí a esteproblemaen mi comu-
nicación al Tercer Congresode Hispanistasen México, 1968, publi-
cadasen la mismaciudadel año 1970.

Sabido es que don Juan de Palafox y Mendoza fue hijo natural,
despuésreconocidoy legitimado por su padre don Pedro Jaime de
Palafox y Rebolledo,segundo marquésde Ariza, de quien tomó su
primer apellido.

¿Peroy su madre?¿Se conoce su nombre y cualidades’?
El arranquede esteespinosoy delicado asuntoen la vida del ve-

nerableobisposon las palabrasque él misíno escribió sobresu origen,
en su Vida interior: «.. , antesde nacer, siendo hijo del delito, por
serlo fueradel matrimonio...,procurandosu madre(segúnha llegado
a entenderpor personaque asistió cerca del mismo stlceso) cubrir
los delitos de su honor con otro mayor exceso...puesto en una cesta
(puede ser que lo tuvieron por muerto) arrojandosobre ella ínuchos
lienzos para cubrir el delito, lo dejaronalgún tiempo en el campo es-
condido entreunashierbas,hastaque despuéslo llevaron a arrojar a
un río cercade allí.., un venerableviejo de aquella tierra... halló vivo
al que tenían por muerto... criólo. Poco después,ya de orden de su
madre (por estarsu padreausentede allí), cuidó de él; la cual, libre

FRANcisco SÁNcHEZ-CAsTÁÑFR: Don Juan de Palafox, virrey de Nueva Es-
paña, Zaragoza,1964, y Juan de Pa/alox y Mendoza. Tratados mejicanos, vo-
lúmenesCCXVII y CCXVIII de la Biblioteca de Autores Españoles,Madrid,
1968.
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de los peligros del honor y de la vida, comenzóa amar (aunquesin
poderlo ver, por estartan retirado) al que antesde nacer,siendo parte
de si misma, comenzabaa aborrecer.. tocó Dios el corazón de su
madre con tal centella de dolor y contrición, que poco tiempo de flaca
(habiendosido hasta entoncesmuy virtuosa y honesta) castigó con
treinta añosde una vida muy penitente,dejandoel mundoy muchos
bienesde fortuna y a sus padres y deudosy se entró religiosa, y fue
prelada diversas veces,y fundadoraen aquella santay áspera recolec-
ción, y vivió y murió con singular e¡emplo,espíritu y penitencia»2

Este novelescoaunquehistórico relato, insisto, ha sido el más anti-
guo documentosobre la madredc Palafox; declaradoy atestiguado
por el mismo obispoen su libro más estremecedorde carácterauto-
biográfico.

131 padre benedictinoGregorio de Argaiz, primer biógrafo de Pala-
fox, aunquesu biografíapor desgraciapermaneceinédita (yo la he uti-
lizado mucho en mis estudios palafoxianos),dice simplemente,de los
padresdel susodicho:«... que hijo de don Jaimede Palafox y Rebo-
lledo, marquésde Ariza, y de doña N. de Mendoza,señorade igual
nobleza»~.

Como se ve el verazpadreArgaiz. que se inspiró en indudables
certerasfuentes, calla, por respeto,el nombrede la madre,pero seña-
la con exactitud el familiar de Mendoza,por lo que afirma, de igual
nobleza.

La primerabiografía palafoxianaimpresasilencia también el nom-
brede la madrede Palafox, cuyaactuacióncon su hijo ya hemosvisto
relatada.Y así, escribe: «De su madre, aunqueno sería dificultoso
averiguarla calidadindividualmente,se ocultó siemprepor el decoro,
teniéndosepor verosímilque no fue muy inferior a la que participaba
por las líneaspaternas...Bien es que de tal madre cuidadosamentese
borre el nombre, aún más que para decoro, para castigo.- -, bien que
su madre, arrepentidaya del desalurnbramientopasado.- -, asistió a su
crianza con algunos socorrosconsiderables..,y determinó vestirse el
hábito de monja en uno de los conventosmás religiososy más autori-
zadosdel reino, donde vivió treinta años, haciendopenitencia riguro-
sísima, con tal aprobaciónde virtudes y prudenciaque mereció la eh-

2 JUAN DE PALAFox: Vida interior, cap. III. Cito por la edición de las Obras

completas.Madrid, Imprenta de Gabriel. liamirez, año de MDCCLXII, tomo 1.
folios 15-16. (Lo subrayadoes mio.)

Gp±co,voARGAJz: Vida del excelentísimoseñor, ilustre prelado, venerable
y exemplar obispo don loa,, de Palafo.r y Mo,,doza (manoscrita). folio 424
vuelto.
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giesen preladadiferentesveces..,y en él se puededecir que fue fun-
dadorade unaperfectísimarecolección...dondemurió últimamenteco-
ronadade méritosy de frutos, con aplausosde cabalísimay ejemplan-
sima religiosa»~.

Hastaaquílo escritosobrela madrede Palafoxpor el biógrafoGon-
zález de Rosende,el cual, como se ve, ocultó su nombre,aunquese-
flala su acción y el arrepentimientoque la llevó a sermonja.

Así la cuestión,en 1762 los editores de las obras de Palafox
—edición patrocinadapor el rey Carlos III—-, desconocedoresse-
guramentede la biografíamanuscritadel padreArgaiz, tratande desci-
frar el enigmaquerodeabaa la madrede nuestroescritory afirman en
el prólogo generala dichasobras: «... el venerableobispo tuvo en los
claustrosde la reformade SantaTeresaa sumadre,que se llamó en la
religión Ana dela Madre de Dios, carmelitadescalzaen el conventode
Santa Ana de Tarazonay despuésfundadora del de Santa Teresa
de Zaragoza...»En nota señalancomo fuentesde tal noticia a Lanuza
en su Vida de la madre Isabel de SantoDomingo y a la Crónica del
CarmenDescalzo,con indicaciónde los capítulosy libros correspon-
dientes~.

Se presentan.pues,ya las dos hipótesis sobrela identidad de Ja
madrede Palafox,las cualesse verán corroboradasy mejor desarrolla-
das en los comentadoressiguientes.

El año 1773 se imprime en florencia la Historia de la vida del Ve-
nerable Señordon Juan de ¡‘alafox y Mendoza,Obispode la Puebla
de los Angelesy despué?sde Osma,en italiano, por fray Guillermo Bar-
toli, dominico6

Bartoli, en el tomo 1, parte primera, secciónsegundade su historia,
afirma al respecto: «Ademásde la noblezade susprogenitores,don
Jaime de Palafox, marquésde Ariza en el reino de Aragón, y doña
Lucreciade Mendoza,personasambasmuy ilustresen sangre.»Apoya
su afirmaciónen el Sumariodel expedientede beatificación,número 6,
párrafos29, 31 y 58.

Y añadeel padreBartolí: «Es necesarioadvertir desdeluego este
punto para evitar una grave equivocación,en que efectivamenteha

ANTONIO GoNzLEZ DE RoseNne: Vida y virtudes de don Juan de Pa/afox
y Mendoza, en Madrid, por Julián de Paredes,año 1666, (Es primera edición.
Abrevió su título y modernizóla ortografía.) Folios 5, 6, 12 y 13.

Obras de Palafox, Madrid, 1762, tomo 1, prólogo general, námeroVIII.
6 De ella, en su primeraparte, hasta la venida de Palafox de América, con-

serva copia manuscrita (Ms. 19.633) la Biblioteca Nacional de Madrid, que he
consultado.
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caído alguno, pretendiendoderogaraun en estaparte a las noblescua-
lidades del siervo de Dios. El fue fruto de un amor reprobado,pero
de padresilustres, libres, hábiles y legítimos para poder unirse. en le-
gítimo matrimonio. Lo cual es efectivamentediverso de la suerte de
quien nacede padre:o madreligados con otro vínculo. En estesegundo
caso el parto es propiamentebastardoy se reputa infame; cuandoen
el primero, como fue el de nuestroSiervo de Dios, el hijo se llama na-
tural, contrae las cualidadesde sus padres,y es. segúnlas leyesciviles,
idóneo para heredarlos bienesy los honoresde sus ascendientes.Ni
nunca, segúnla públicacostumbrey opinión, puedeconsiderarseafea-
do con la vergonzosanotaqueresultade un congresoadulterinoel hijo
que nace de padres libres»~.

J3artoli, en su afán de justificación de los padresde Palafox, seña-
la que la marquesade Mendoza(así la denomina)«se desposósolem-
nemente,poco despuésde su parto, con el marquésdon Jaime»~. Afir-
maciónque estáen desacuerdocon la que luego hace,segúnla sabida
historia narradapor el propio Palafox, del ingresode la madrecomo
carmelitadescalza,si bien, y como era lógico, no hablapara nadadel
documentadoInatrimonio del marquésen la forma expuestapor la
verdaderahistoria.

En nota a tal oscuro e incierto pasajeel traductor de la obra de
Bartoli, Antonio de los Reyes,carmelitadescalzo,remite al apéndicea
la dichaVida..., queescribióy queha de ser el núcleofundamentalde
este trabajo. Aplazo su exposición pormenorizadapara pasar a pre-
sentarel resto de la biografía palafoxianasobreel punto debatido.

Como exponentede la otra hipótesisapuntada,en cuantoa la ma-
dre de Palafox, su más exacto defensorresultó ser eí canónigozara-
gozanodon Florencio Jardiel, en la conferenciapronunciadacon mo-
tivo de la conmemoracióndel descubrimientode América.

Florencio Jardiel admite como segurala maternidaddel venerable
Palafox, en la que luego fue la madre Ana de la Madre de Dios, car-
melita descalza.

Paraello manejael libro de ingresos y defuncionesdel convento
de Descalzas(vulgo Fecetas)de Zaragoza.Por él resultaque la referida
religiosa fue hija dcl doctorMatías de Casanatey de Isabelde Espes.
Con ello señalaotros apellidosde la madrede Palafox. de la que ade-

Manuscrito citado, pág. 159.
Manuscrito citado, pág. 172.
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más da detalles de su vida religiosa e incluso civil anterior, tomados
del citado libro monacal~.

Comose habráadvertido,no hay ningún documentopositivo que lo
pruebea favor de la que fue religiosacon el nombrede Anade la Ma-
dre de Dios, sino simplementela posible coincidenciade los detalles
que el Venerable Palafox señaléy ya advertimosen su Vida interior.
Perosoncircunstanciasquepudieronalcanzara cualquieraotraque las
llevasen.

La fortuna que tuvo esa hipótesis,defendidapor el canónigolar-
diel, es quela incorporéa su excelentebiografíaGenaroGarcía,lo que
la dio grandesdosis de credibilidad ‘~.

1-le ahí, pues,la complicadacuestión expuestaen sus dos vertientes
o hipótesis.

Argaiz y BartoJi, defensoresde una Mendozacomo madrede Pa-
lafox, lardiel y García (con los editores de las Obras completas)que
propugnanla maternidadde Palafox en la joven Casanate.

Dcjé para posterior análisis la opinión del padre Antonio de los
Reyes, en su apéndicea la historia de Bartoli. De él conservouna
copía manuscritaque ignoro si llegó a publicarse.Formabaparte de
un tomo de Varios, del siglo xvííí, que me regaló haceaños el cate-
dráticode Ja Líniversidad de Granadadoctordon Emilio Orozco Díaz,
compañeroentrañable.

Lleva por titulo Apéndicea la historia de la vida del VenerableSeñor
don Juan de Palafox y Mendoza,y sus capítulos 1 y II rezan,respee-
trvamentc: «Se da exactanoticia del origen y naturalezadel Venerable
Señor don Juan de Palafox y Mendoza»y «Quién fue la madredel
Siervo de Dios».

Su autor, aunqueno declarado,creo yo que es, como ya indiqué,
el padrefray Antonio de los Reyes, carmelita descalzoy postulador
en la Corte de Españade la causade beatificaciónde Palafox, el cual
tradujo la citada obra de Bartoli en Madrid el año 1782”.

FLORENcIo JARDIEL: El VenerablePalafox. Conferenciapronunciadaen el
Ateneo de Madrid cl 21 de marzo de 1892, publicada por la tipografía Rivade-
neyra madrileñael mismo año.

GcNARo GARCÍA: Don Juan de Polafox y Mendoza, Obispo de la Puebla
y Osma, Visitador y Virrey de la NuevaEspaña. México, 1918 (especialmentesu
capítulo 1). Por cierto que GenaroGarcía ‘e da el apellido de Casamate,quizá
por error,cuando Florencio Jardial,y lo mismoen el Apéndicea la Vida escrita
por el padre bartolí, del que seguidamentehablaré, le llama siempre Casanate.
Yo asi la denominare.

La utilicé ya en otro aspecto,en mi estudio sobre El embajadorAzara y
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El referido manuscrito(independientedel tomo en que se inserta)
del siglo xvín, en cuarto, tiene 89 páginassin numerary está dividido
en seis capítulos.A los dos ya citadossiguen: «III Cartadel ilustrísi-
mo señordon Jaimede Palafox y Cardona,arzobispode Sevilla, en
que se manifiestauna calumniaa los émulosde su santo tío el Vene-
rable SeñorPalafox. IV Se satisfacea las calumnias del general de
los jesuitas.y Sastifaccional reparo que puedehacersede que el
autory traductorde estahistoria ofendena los jesuitasy a la caridad
que se debe al prójimo. VI Estado actual de la causa de beatifica-
ción del Venerable Señordon. Juande Palafox» 2~

El padreAntonio de los Reyestoma decididopartido por doña Lu-
crecia de Mendozacomo madrede Palafox. según afirmabael padre
Bartolí, cuya Vida del Venerable tradujo.

No manejaronninguno de los críticos señaladosla biografía ma-
nuscrita, y aún inédita, del benedictino padre Gregorio Argaiz, que
propugnabatambiénla maternidadde la Mendoza,a la cual consideró
conio testimonio fundamental.Luego me ocuparéde esto.

El carmelitaDe los Reyes se basa(como el dominico Bartoli) en
las declaracionesdel proceso incoadopara la beatificaciónde Palafox.

Así, cita de él las declaracionesde los testigos«Prebendadosde la
SantaIglesia de Osma»,don Pedro Martínez de Ame y don Andrés
García, los cualesafirman que la madrede Palafox fue doña Lucrecia
de Mendoza.El primero «lo sabepor noticias confusas»y el segundo
lo afirma con certeza.«Los demástestigos,aunqueno declaranel nom-
bre de estaseñora,todos convienenen que fue de igual noblezay de
iguales circunstanciasque su padre»~>.

Esa es la afirmación de carácterpositivo que esgrime el padre De
los Reyessobrela madrede Palafox; las otras,muy interesantes,son
de sentidonegativo,al probarqueno pudo ser la señoraCasanate.

En la actitud crítica negativacomienzanuestroautor deshaciendo
el equívocoprovocadopor Bartoli con su teoría de que el marqués.
padre de Palafox, llegó a contraermatrimonio con doña Lucrecia, la
cual a la muertede aquél ingresó en religión.

Aparte de que tal datono fue reconocidopor el hijo en susescritos,
constafehacientementeel matrimoniode don PedroJaime(cuandoya
habíaingresadola madrede Palafox en el convento)con su sobrina.
hija de su hermanodon Juan de Palafox y Blanes, señor de Cotes,

el proceso de beatificación del VenerablePalafox, publicado en la Revista de
Indias, núms. 123-124 (enero-junio 1971).

2 He modernizadola ortografía del manuscrito.
~ Manuscrito citado, cap. II.
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doña Ana de Palafox Blanes y Borja, según(nos dice el padreDe los
Reyes)la escriturade esponsalesquese guardaen el archivode la casa
dc Ariza.

Don PedroJaimereníínciabacon ello a su carreraeclesiástica(dc
la que había sido un grado, su estanciaen Roma como camarerose-
creto de ClementeVIII), cuandofue llamadopor suhermanodon Fran-
cisco, sin sucesión,para sucederleen el Marquesadode Ariza como
tercer titular.

Si la madrede Palafox, a la vuelta del padre de Roma, hubiera
podido casarselo habríahecho para lavar la falta de la concepción
extramatrimonial.Argumento importante, al respecto, esgrimido por
el padre Reyes.

Corrobora el autor del Apéndice la maternidadantesprobadacon
el usoconstantepor partedel obispodel apellido Mendoza,como suyo.
puesaunqueentoíiceshabía bastanteanarquíaen cuantoal usode los
gentilicios no se encuentrarazón para el uso del mismo, ya que cl
único Mendozaqueapareceen la familia fue su tatarabueladoñaMaría
de Mendoza,esposade don Guillén de Palafox. «No es verosímil que
Palafoxhubieraquerido recurrir al apellido de su terceraabuelapater-
na para distinguirse,despreciandolos apellidosde sus abuelospaternos
más inmediatos»4

Más importanciatienen los argumentossustentadospor fray An-
tonio de los Reyescontra la pretensiónde presentarcomo madre dc
Palafox a doña Ana de Casanate‘~.

Expondrélas pruebasde maneranumerada,paramayor claridad y
según lo recogido por el padre Antonio de los Reyes en el referido
Apéndice.

? Es verdad que al margende Ja biografía de Ana de la Madre
de Dios, ya citada, se pone: «se dice que éstafue la madredel Vene-
rable Señor de Palafoxa.pero ello estáescrito en caracteresdiferentes
y como tsnaaclaración posterior.

Tampocohay alusióna ella en las dos fuentesescritasque señala-
ban —Lanuzay los cronistas carmelitas—--los editoresde las obras
palafoxianas.

2.1 DoñaAna de Casanatenacióen 1570,segúnpartidade bautis-
mo que sc copia; por tanto, tenía en 1600, año del nacimiento de Pa-
lafox, treinta años y era ya viuda, con dos hijos, de lo cual se infiere

“ Manuscritocitado, cap. U.
En el apéndiceque estudiamosse la llama Ana, cuando éste fue so nom-

bre religioso.
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que no era la mujer indicada para la veleidad que se le imputa si se
tiene en cuentalas costumbresde la época,y más siendo tan ejemplar
como se afirma en el libro monacalzaragozanoexhumadopor floren-
cio Jardiel.

3t Doña Ana de Casanateestuvo en los Baños de Fitero para
curar de una hidropesía,pero lo hizo el 27 de junio de 1601, según
recogeun libro de Memoriasde la casaCasanate,cuandoya habíana-
cido Palafox.cuyos principalespárrafosal efecto se citan y copian. La
cual iba ademásacompañadade varios farniharesque hubieran sido
testigosdel parto tan cuidadosamenteocultado.

4.~ Segúnel mismo Palafox, su madreestuvo treinta años en re-
ligión y la Casanatelo fue treintay ocho,y sólo una vez prelada,mien-
tras que en la Vida interior se afirma la multiplicidad de tales oficios.
También se dice de ella que vivió retirada de su hijo, cosa que no
pudo ser ni en Tarazona,ni en Zaragoza,donde vivieron ambos al
mismo tiempo.

ja El cardenalJerónimode Casanate,familiar bien cercanode la
monja del mismo apellido, fue el primer ponentede la causade beati-
ficación de Pa[afox en 1689. y no se hace eco de la posible materni-
dad de su parientarespectoal obispo.

(~a Nunca Palafoxse afirmó Casanante,sino Mendoza.Su herma-
no, Palafox y Blanes, y su sobrino. Palafox y Cardona.

Ile expuestometiculosamentelos argumentosseñaladospor fray
Antonio de los Reyesen contra de la maternidadde Palafox para la
señoraCasanate,segúnel Apéndice manuscritodel que le supongo
autor. Los hay de mayor y menor fuerza,pero por la lectura de todos
estimoson más quesuficientesparanegaraquélla.

lAn testimonio relevantecierraesteestudio y suministra, a nl ma-
nera de ver, solidez y evidenciabien destacablesobreel tan debatido
problema.

Es la opinión de fray Gregorio de Argaiz, benedictinodc Oña, an-
teriormenteexpuesta.El verazbiógrafode Palafox,llevado por éi mis-
mo a su lado para contar con testimonios directos tan fecundae in-
teresantevida. señalódirectamentecomo madredel Venerablea «doña
N. de Mendoza».

Hasta el recato con que vela, en la época del obispo, el nombre
propio de su madre, da más fuerza al reconocimientoexacto de su
apellido.

El que aún esté inédita dicha biografía, hechaen los mismos días
de Palafoxcon riquísimo materialde primeramano,ha podido mante-
nerel desconciertoy la inexactitud.Hoy, por primeravez, exhumo tal
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opinión, en la quecreo con firmeza. l’iénseseque lo ínismo se pensaba
por testigosfehacientesdel proceso.

Las palabrasdc Argaiz no dejanduda respectoal rigor de las fuen-
tes utilizadaspor él: «Escribiréde este ilustrísimo y venerablepadre.
lo que me haninformado los más continuosy acreditadosconfidentes
que tuvo a su lado por muchos años y lo que yo alcanzéa oír de su
boca,por habersido su confesoralgunasvecesy capellán hastacl úl-
timo día de su vida; y de lo quehe leído en papeles¡nanuseriptossuyos
que por buenadiligencia (y favor de Dios) vinieron a mis manos»~

¿Seráal padreArgaiz al que se refieren las siguientespalabrasdel
Apéndicepor mí estudiado?«Sc dice que el siervo de Dios, siendo ya
obispo de Osma, preguntadopor un confidente suyo prebendadode
aquella Iglesia, quién fue su madre, respondióque doña Lucrecia de
Mendoza»17 Si no fue, pudo serlo, y con seguridadqueArgaiz recogió
la noticia sobresu madrede los mismos labios del Vcnerable.

He ahí ligerasobservacionessobreun punto interesantede la bio-
grafía de Palafox y Mendoza,a quien le corresponde,no hay duda,
el apelativo indiscutible de escritor hispanoamericano.Puesellos no
son solamentelos que allí nacieron,sino los que vivieron en territorio
americanodurantelapsos más o menos largos y que allí y para allí
cultivaron la literatura.

Como dice Guillermo de Torre en sus Claves de la literatura bis-
paitoamericana:«La literatura de Hispanoaméricano comienzaen los
dosprimeros deceniosde 1800, a la par de la independenciapolítica.
Nace con el mismo descubrimiento...Amputar tres siglos de historia
americana,relegándolaal supuestolimbo de lo eolonial’ o lo ‘virreinal’,
podráserun criterio político, peronadatiene que ver con lo literario.
y de ahí nacentodoslos equívocos...No entremosahoraen la cuestión
de las nacionalidades,sobre todo refiriéndolaa autoresanterioresal
siglo xrx, esto es, a los siglos en que tales nacionalidadesno existían,
en que Españallegabade la florida a Tierra de Fuego y en que Mé-
xíco o Lima eranprovinciasespañolascomo Salamancao Toledo, con
la diferenciaprobablementede que México sobresalíacomo más gran
ciudad que las restantes,puesfue planeadaen grandedesdeel primer
día, según puedeadvertirsehoy mismo con sólo asomarsea la Plaza
del Zócalo... Si en la literaturahispanoamericanase incorporaa Ber-
nardode Valbuenaque habíanacidoen España,la literaturaespañola

Historia manuscrita del padre Gregorio de Argaiz, ya citada. Suma-
rio 1.’, 1.

“ Apéndice citado, cap. II.
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no tiene por qué dejar de considerarcomo suyo a Ruiz de Alarcón
que hizo allí toda suobra... Españolesamericanizados,como lo fue en
la Lima del siglo xvíí el satírico andaluzJuandel Valle Caviedes,o
americanosespañolizadoscomo el Limeño Olavide en la corte de Car-
los III y despuésen el romanticismoGertrudisGómezde Avellaneda
y Ventura de la Vega, entreotros, ¿no vienen a equivalerse?¿Y qué
otra cosarevelan estas transferenciasgeográficassino una identidad
espiritual que estámás allá de cualquierjussolís y se halla determina-
da generalmentepor la sangrey sobretodopor la lengua?»“~.

Exactísimoy sin punto alguno vulnerable.Literatura hispanoameri-
canaes,por tanto, la quese produceen la Américaespañolapor auto-
res de amboshemisferiosque, formandoparte de ella por residir allí,
escribenen la lenguacomúny creany sostienene incluso forman las
vocacionesliterariasnacientesen aquellos territorios.Sus obras cons-
tituyen también la literatura hispanoamericana.

Es claro, sin embargo,que si pudieranestablecersepreferenciaslas
tendrían(en cuanto al apelativo)aquellasobras dondese filtre el indi-
genismo, o a través del tema,de la atracciónambiental,o valiéndose
de cualquiermedio, identificándosemás el origen hispanoamericanista.
Una formade acreditarlo,a su vez, será el pie de imprentaamericano,
por indicar netamenteque talesobrasvieron la luz primeraen aquellas
latitudesy a ellas beneficiaron.

Y estees el caso,no hay duda,de don Juande Palafoxy Mendoza,
y por eso a él le cuadrala denominaciónde autor hispanoamericano
por los cuatro costados,ya que su inmensaproducción bibliográfica
(catorcegruesosvolúmenesen folio) se divide entre «lasdos Españas».
De 1640 a 1649 publica en México y desde1650 a 1659 en España,
dondemuere,en octubrede dicho año,en la ciudadde Burgo de Osma.
Aragonésde origen, de la ilustre casade Ariza, habíanacidoen Fi-
tero de Navarrael año 1600.

No obstanteesenacimientonavarro y su oriundezaragonesa,im-
prontasbien españolas,Pala(oxpodía sentirseauténticamentemexica-
no (o españolde ultramar),puessu vinculación con el entoncesvirrei-
nato de Nueva Españaestababien fundadaen nexos jurídicos (pues
fue obispoallí) que le dan naturalezade tal. Si Palafox regresóa Es-
pañafue culpadc los hombres.PorMéxico laboró con un tesón y un
rendimientorealmenteinconcebibley provechosísimo.En México y pa-
ra mexicanosescribió gran partede sus obrasy entreellas de las más

‘ GUILLERMO DE TORRE: Ctavcs en la literatura hispa¡íoa,ncricana. Madrid,
Taurus, 1959, págs. 13, 15 y 16.
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importantes.A México donó unade las principalesbibliotecasparticu-
lares de su tiempo, que, por suya, recibe aún hoy día el honroso
nombrede Biblioteca Palafoxiana.

¿Cabenmás razonesparaconsiderarlohombrehispanoamericanoy
estudiarsus obrasen la literaturadc tal signo?

Así lo han entendidotambiénmuchosde los historiógrafosy críti-
cos literarios de la especialidadque tratan a Palafox en sus estudios
hispanoamericanos,como Anderson Imbert, Dauster, Méndez Plan-
carter.RojasGarcidueñas,HenríquezUreña,Arrom, GómezGil, Sáinz
de Medrano, entre otros ‘~.

En tan gran figura como la de Palafox y Mendoza,y con el re-
lieve de su proyecciónamericana,creo que no estáde más el tratar
de un tema tan espinosocomo el de su maternidad.

FR4NCISCOSÁNCHEz-CASTANRt
UniversidadComplutense

(Madrid)

~ De casi todas las citas deestos autoresme ocupé por extensoen mi estu-
dio preliminar a Los TratadosMejicanas de Juan de Pa/a/ox y Mendoza,volu-
men CCXVII. Biblioteca de Autores Españoles,Madrid, 1968. págs. CLXXX-
CLXXXII.


